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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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En la página editorial del anterior número de
la revista La Tendencia se sostenía que “el
triunfo de Rafael Correa -que resulta de un

largo período de irrupción ciudadana- se da en
momentos en que la sociedad ecuatoriana requiere
de un proceso de renovación del sistema de parti-
dos y, particularmente, de la izquierda y la centro
izquierda ecuatoriana”.  En efecto, los resultados
de la elección del pasado 26 de noviembre han
generado una gran expectativa ciudadana funda-
da, principalmente, en las ofertas electorales del
candidato ganador.  

El actual gobierno de Ecua-dor comparte con los
diversos gobiernos de izquierda de Amé-rica
Latina la apuesta por superar los límites del mode-
lo neoliberal.  Esto se traduce en superar las refor-
mas propuestas por el llamado ‘consenso de
Washington’, que comenzaron a aplicarse en varios
países de la región a partir de 1990.  En el caso
ecuatoriano, estas políticas han producido, entre
otros efectos, una alteración de la institucionalidad
democrática, una profundización de los niveles de
inequidad y un proceso de depredación de las polí-
ticas sociales.  En efecto, los indicadores sociales
(nacionales e internacionales) señalan que tras las

políticas económicas aplicadas desde 1990, el dete-
rioro social y la profundización de la inequidad son
evidentes: buena parte de la población ecuatoriana
no accede a los servicios fundamentales de salud,
educación y seguridad social, no tiene un empleo
estable, ni puede ejercer plenamente sus derechos
de ciudadanía.  Frente a este panorama, el gobier-
no de Rafael Correa propugna, básicamente, imple-
mentar políticas de reforma institucional y de supe-
ración de los desequilibrios creados por el anterior
modelo de desarrollo. En términos generales, el
proceso de cambio propuesto tiene tres ejes: refor-
ma política, reforma económica y reforma social.  

La reforma política ha empezado a ejecutarse a
través del mecanismo de la consulta popular que,
por cierto, alcanzó cifras muy cercanas al 82% de
aprobación.  Además de constituir una innegable
victoria política para el presidente, los resultados
en la votación demuestran la esperanza del pueblo
ecuatoriano en impulsar los cambios instituciona-
les por la vía de una asamblea constituyente.
Como correlato, la incapacidad del Congreso
Nacional para emprender tales reformas se ha
hecho evidente.  No es casual que, de acuerdo a
Cedatos, la credibilidad de los diputados apenas

Cien días intensos y
eficaces de gobierno

Galo Chiriboga Zambrano*

* Ex ministro de gobierno y ex presidente de Petroecuador
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Orden, seguridad e institucionalidad en el gobierno de Correa

convertirla en el apoyo a la buena
razón que encarna el presidente.
Es precisamente por ello que ya
se percibe una ‘revolución ciuda-
dana sin ciudadanía’, así como
una valoración de lo indígena sin
indígenas como actores, y una
valoración del pueblo sin la
acción de sus organizaciones.  En
la relación directa dirigente-
masas, la razón del primero
anula las razones colectivas. 

El discurso y las acciones car-
gadas de simbolismo de Correa,
frecuentemente reivindican un
pasado presentado como el fun-
damento de la sociedad ecuatoriana.  Los rituales y
normas conservadoras de la religión y la Iglesia
católicas realizan algo similar.  En uno y otro caso,
afirmar pertenencias primarias al pasado, alimen-
tan el sentimiento de seguridad y estabilidad.  Con
ello, no se deja espacio para la renovación (no se
trata de la religión de la fase renovadora) sino sólo
una ratificación de lo dado y de la simple  pertenen-
cia.  Este conservadorismo actualmente responde a
una demanda social de estabilidad.  La articulación
entre conservadorismo y cambio que Correa encar-

na bien en sus posiciones y en su
persona, está legitimando  la
idea que el nuevo orden no debe
tener contestatarios y que la
razón de este proceso de cambio
requiere ‘mano dura’.  Así, la
sociedad con sus demandas de
estabilidad y con el agotamiento
de las organizaciones de protes-
ta, está abandonando su rol acti-
vo o protagónico para preferir a
un redentor que ponga orden
mientras la razón tecnocrática y
las características de Correa con-
cuerdan en querer plenos pode-
res.  

Este encuentro entre una población que deman-
da orden y estabilidad, por un lado, y la demanda
de poder por parte del gobierno, está construyendo
un liderazgo característico de los clásicos del popu-
lismo o de los gobernantes de larga duración, preci-
samente porque responden a demandas de una
sociedad que se erosionó con la desestabilización
anterior.  La relación de reciprocidad entre deman-
das primarias de orden y necesidades sociales pri-
mordiales con un dirigente político que encarna
poder, orden y cambio puede ser de larga duración. 

La sociedad con sus deman-
das de estabilidad y con el
agotamiento de las organi-
zaciones de protesta, est�
abandonando su rol activo o
protag�nico para preferir a
un redentor que ponga
orden mientras la raz�n tec-
nocr�tica y las caracter�sticas
de Correa concuerdan en
querer plenos poderes.  
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Dejando atrás este posible error, de cara al futu-
ro inmediato, ya hemos acordado mayoritariamen-
te que el mecanismo para la reforma política sea la
Asamblea Nacional Constituyente. El siguiente
paso es el de confluir en un esfuerzo de participa-
ción, diálogo y concertación sobre cuáles deben ser
las reformas estructurales que el país requiere para
estabilizar su democracia y proyectarla hacia metas
de desarrollo y justicia social.

Por otra parte, en materia de reforma social, el
gobierno del presidente Correa ha cumplido con
sus propuestas electorales.  Esto ha proyectado la
imagen del presidente y de su gobierno hacia altos
niveles de respaldo y credibilidad.  Entre las pro-
puestas cumplidas podemos mencionar, por su
relevancia, la duplicación del Bono de Desarrollo
Humano de 15 a 30 dólares, el incremento del suel-
do básico a los docentes, la duplicación del Bono de
la Vivienda de 1800 a 3600 dólares, el incremento de
las pensiones jubilares, la importación de úrea
entregada a los pequeños agricultores, y la presen-
tación de un plan de desarrollo social de mediano
plazo.  Sin duda, la concreción de estos proyectos,
apuntan a la estructuración de un país que se
esfuerza por caminar hacia la equidad y por aten-
der a los sectores más desprotegidos. 

Las decisiones del gobierno han sido evaluadas
por los ciudadanos.  El diario El Universo, en su
publicación del día 22 de abril del 2007, presenta
algunos resultados de esta evaluación.  El incre-
mento de los bonos de desarrollo y de la vivienda
habría hecho que un 17% y un 4.3% de la población,
respectivamente, se sienta beneficiada.  Un 1.6% de
la población se sentiría beneficiada por el aumento
de las pensiones de jubilación.  Un 2.7% por la con-
sulta.  Un 2.4% por la asamblea.  Un 1.4% por la
destitución de los diputados.  Un 1.2% por la esta-
bilidad económica.  Un 1% por la subida de sueldos

a los educadores.  También un 1% de la población
se sentiría beneficiada por la reducción de intereses
bancarios. Un 1.4% por la ausencia de paquetazos
económicos.  Y, por último, el 51.4% de la población
siente que no ha recibido beneficio alguno por la
gestión del presente gobierno. 

De acuerdo a esta información, si bien la mitad
de la población expresa indiferencia, la otra mitad
siente que ha recibido beneficios concretos por la
gestión de este gobierno.  Es evidente, entonces,
que en sus cien primeros, el gobierno ha recibido
una importante aceptación de sus políticas.  En tér-
minos generales, y de acuerdo a la misma fuente,
27.7% de la población califica a la gestión del
gobierno como muy buena y 63% como buena.  

En cuanto al reconocimiento de los aciertos del
gobierno, cabe destacar su valiosa decisión política
a la hora de afrontar los serios problemas en los sec-
tores de vialidad, de educación, de salud y de agri-
cultura.  Decretando un estado de emergencia en
estas áreas, se han destinando 257 millones de dóla-
res para la red vial.  80 millones para infraestructu-
ra escolar y 45 millones tanto para adquisición de
textos escolares como para el programa de alimen-
tación escolar.  125 millones de dólares se han des-
tinado para el campo de la salud.  El sector de la
agricultura ha recibido 93 millones y, adicionalmen-
te 10 millones se han utilizado para la compra de
semillas e insumos para los productores agrícolas.
Todos estos proyectos han sido financiados por las
cuentas del Fondo de Ahorro y Contingencia (FAC)
y del Fondo Especial de Reactivación Productiva y
Social (FEIREP).  Podremos evaluar los resultados
de estas acciones a futuro.  Sin embargo, el modo en
que el gobierno ha encarado los problemas que per-
sisten en estas áreas demuestra que la instituciona-
lidad del Estado es ineficaz para resolver los pro-
blemas en forma oportuna por la vía ‘regular’.  El

llegue al 4%.  A la luz de ello, el desafío central de
la asamblea es que sea conformada por represen-
tantes auténticamente ligados a las demandas ciu-
dadanas, o bien, que consiga superar los problemas
de falta de representatividad que la mayoría del
pueblo ecuatoriano le endilga a sus representantes
del Congreso Nacional.  

Ahora bien, sin desconocer el valor de este impor-
tante triunfo del gobierno, se debe señalar que quizá
se hubiera alcanzado viabilizar la consulta popular
con un menor nivel de enfrentamiento institucional.
Como sabemos, a la consulta le antecedió un enfren-
tamiento no sólo entre el
Ejecutivo y el Congreso sino, ade-
más, entre el Congreso y el
Tribunal Supremo Electoral y, por
último, entre este tribunal y el
Tribunal Constitucional.  Sin
embargo, ese nivel de conflictivi-
dad no era necesario pues era fac-
tible impulsar el proceso de
asamblea constituyente aplican-
do lo dispuesto en el Art. 283 de
la Constitución política. De
acuerdo a esta disposición consti-
tucional, la reforma de la Cons-
titución puede ocurrir por dos
vías.  La primera se da cuando el
presidente de la república envía al Congreso un texto
concreto de reforma, el Congreso declara su urgencia
y se lo somete a consulta popular.  La segunda vía
establece que la consulta procede en caso de que el
Congreso no haya conocido, aprobado o negado las
reformas tras el término de 120 días contados a par-
tir del vencimiento del plazo de un año, es decir, una
vez cumplidos los tiempos señalados por la
Constitución para romper el candado constitucional.

Como recordaremos, el gobierno anterior presen-

tó, con fecha 2 de enero del 2006, un Proyecto de
Reforma Constitucional en el que se planteaba la
siguiente reforma:

“Art. 1.- En el Art. 1 de la Constitución Política
de La República, a continuación del segundo inciso,
insértese el siguiente texto:

“El Pueblo del Ecuador es el depositario del
poder constituyente.  En el ejercicio de dicho poder,
se puede convocar una Asamblea o Convención
Nacional Constituyente con el objeto de redactar
una nueva constitución.

La iniciativa para la convocatoria a una consulta
popular que decida sobre la ins-
talación de una Asamblea Na-
cional Constituyente correspon-
derá al Presidente de la Re-
pública, al Congreso Nacional
con el voto de al menos dos ter-
ceras partes de sus integrantes; o
a un número de ciudadanos
equivalentes al 1% de inscritos
en el padrón electoral nacional.
La Ley regulará los procedimien-
tos de elección y funcionamiento
de la Asamblea Constituyente.”

Si se hubiera adoptado la
posibilidad que plantea el Art.
283 de la constitución, simple-

mente había que esperar que transcurra el año con-
tado a partir de enero del 2006 (fecha en la que se
presentó al Congreso el proyecto de reforma consti-
tucional) y luego, al término de 120 días adiciona-
les, hacer efectiva la convocatoria a consulta popu-
lar en los primeros días de mayo del 2007.  Con ello
el país se habría ahorrado el conflictivo escenario
que ha vivido en los últimos meses y, por cierto,
seguramente se habría alcanzado el mismo objetivo
con el mismo apoyo político apabullante.

El desaf�o central de la asam-
blea constituyente es que sea
conformada por representan-
tes aut�nticamente ligados a
las demandas ciudadanas, o
bien, que consiga superar los
problemas de falta de repre-
sentatividad que la mayor�a
del pueblo ecuatoriano le
endilga a sus representantes
del Congreso Nacional. 



que se tenga que recurrir al
decreto de emergencia nos con-
duce a pensar que la reforma
administrativa debe ser uno de
los pilares de la reforma institu-
cional.  Es necesario darle mayor
eficacia a la gestión de los gobier-
nos y asegurar que los mecanis-
mos de control no  se conviertan
en trabas  administrativas.

Para cerrar, el proceso de
reforma política enfrentará varios
desafíos.  Entre los más impor-
tantes se debe mencionar, prime-
ro, la necesidad de aclarar ade-
cuadamente los puntos cuestio-
nados del estatuto con el que se
convoca a la asamblea constituyente. Particular-
rmente, el método de asignación de escaños y la
regulación de vallas publicitarias.  También es fun-
damental promover la pluralidad de la representa-
ción popular en la asamblea y favorecer un
ambiente de concertación sobre las reformas.  Por
último, se debe superar con éxito la última prueba:
que el proyecto de reforma constitucional que surja
de la asamblea sea aprobado mayoritariamente en
el referéndum.

Los recursos económicos adicionales que
demanda todo este proceso de cambio provendrán
del sector petrolero.  No es casual que actualmente
se impulsen varios proyectos destinados a incre-
mentar la actividad petrolera.  En relación a ello, el
reto del gobierno consiste en que estos recursos
sean manejados transparentemente y que los proce-

sos productivos respeten tanto
al medio ambiente como a los
derechos de las comunidades
que viven en las zonas donde
existen yacimientos.  Por otro
lado, el fortalecimiento de
Petroecuador (a través de mayo-
res aportaciones económicas
para su desarrollo y de la pro-
puesta de alianzas estratégicas
con otras empresas estatales de
América Latina y del mundo) es
positivo. Sin embargo, no deja
de ser necesaria una moderniza-
ción de su gestión. 

En este marco, y volviendo a
la introducción de este artículo,

¿qué perspectivas tiene el proceso de renovación
del sistema de partidos y en particular de la izquier-
da y la centro-izquierda?  Sin duda que el cumpli-
miento de ofertas de campaña del gobierno de
Rafael Correa tras sus primeros cien días constituye
un aporte a ese proceso renovador. Sin embargo, en
realidad poco puede hacer el gobierno por si sólo:
los cambios de la izquierda y la centro-izquierda,
dependen de la voluntad política al interior de la
tendencia y en especial al interior de los partidos
que se identifican con ella.  Sintonizar con los tiem-
pos actuales y con las nuevas exigencias ciudada-
nas es una tarea en la que debemos estar compro-
metidos to-dos, incluido el gobierno.  Ojalá que
podamos avanzar en forma unitaria y con una
visión compartida de futuro.  Con voluntad, capaci-
dad de diálogo y de concertación lo lograremos.  
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En nuestro país se ha vuelto una costumbre
esperar que los gobiernos de turno cumplan
cien días para entonces empezar a disparar

críticas o, en raras ocasiones, hacer un balance obje-
tivo.  Lo particular en el caso de este gobierno es
que, ya desde el día mismo de su posesión, recibió
la amenaza de guerra.  Incluso un diputado joven,
pero con mentalidad vieja, evocó la ‘reacción pino-
chetista’ como posible respuesta a la ‘revolución
ciudadana’ que había convocado el flamante presi-
dente. 

Ya iniciada la gestión de gobierno del presiden-
te Rafael Correa, las fuerzas políticas conservado-
ras no han cejado en su lucha contra de la Asamblea
Nacional Constituyente.  Su oposición se ha mani-
festado de maneras distintas en diferentes momen-
tos.  Al principio, fue abierta.  Luego, los diputados
opositores fingieron apoyo pero trataron de diferir
la asamblea, calculando un posible desgaste del
gobierno.  Más recientemente, arrasados por el
torrente popular expresado en la consulta popular,
han pretendido reincorporarse al Congreso para
torpedear la constituyente.  Y actualmente, conspi-
ran contra la estabilidad del gobierno.

El presidente, por su parte, ha sabido acoger la
voluntad de cambio y transformación represada en
el pueblo durante mucho tiempo y constantemente

manipulada y defraudada.  Correa ha sabido captar
el espíritu de renovación de la inmensa mayoría de
la sociedad y representar a lo nuevo que está empe-
zando a nacer y desarrollarse, oponiéndolo a lo
viejo que no termina y se resiste a morir.  Como en
todo parto, hay sacrificios y riesgos pero, al mismo
tiempo, satisfacción y esperanza.  

Al proponer un balance de las acciones del
gobierno, antes que evaluarlo a partir del cumpli-
miento inicial de sus ofertas de campaña (aspecto
en el que puede obtener la máxima calificación),
quizá resulte más pertinente analizar la perspectiva
general con la que se ha iniciado en el poder.  Cabe
entonces identificar el modo en que el gobierno,
como se suele decir, ha ‘trazado la cancha’.  Esto, a
su vez, nos permitirá esbozar algunas propuestas
sobre las perspectivas a futuro.

LLaa hheerreenncciiaa ddee uunn ppaassaaddoo aannttiiddeemmooccrr��ttiiccoo yy
ssuu ssuuppeerraaccii��nn

Con anterioridad a la elección del nuevo gobier-
no, hemos vivido las consecuencias de políticas
neoliberales fracasadas.  En gran medida, se había
conseguido privatizar lo público, y los niveles de
exclusión social, pauperización y desigualdad habí-
an aumentado.  Sin embargo, ante la resistencia
popular, el modelo económico no fue estrictamente
neoliberal sino más bien un ‘hibrido’.  En el campo
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Los cambios de la izquierda y
la centro-izquierda, depen-
den de la voluntad pol�tica al
interior de la tendencia y en
especial al interior de los par-
tidos que se identifican con
ella.  Sintonizar con los tiem-
pos actuales y con las nuevas
exigencias ciudadanas es una
tarea en la que debemos estar
comprometidos todos, inclui-
do el gobierno.  


